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GLOSAS 

INTERLINEALES, 

PUESTAS   Y  PUBLICADAS 
con  el  nombre  de  el  Licenciado 
Pedro  Fernandez  ,  á  las  Post- 
datas de  Torres, 

EN  DEFENSA 

DEL  Dr.   MARTÍNEZ 

Y  DEL  Teatro  Critico  universal: 

DEDICADAS 

AL  MISMO  SEÑOR  BACHILLER 
Don  Diego  de  Torres  ,  Profesor  de  Fi- 
losofía y  Matemáticas  ,  y  Catedrático 
pretendiente  de  Astronomía  en  la  Uni- 
versidad de  Salamanca  ,  Colegial  Tri- 
lingüe ,  Vice-Rector  y  Opositor  á  Cá- 
tedras y  Beneficios  Curados  en  di- 
cho Obispado  ,  &c. 
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(73),  .    . 

CARTA 

AL   SEÑOR 

D.  DIEGO  DE  TORRES¡ 

y  SA  l€  suplica  valga  por 
Dedicatoria,  Proemio,  Pró- 
logo y  al  Lector  ;  que  de 
Imprenta  se  ahorra  ,  y  de 
tiempo  se  gana  5  porque  auii 
dé  palabras  es  loable  la  ' 
santa  economía. 

SÉñoi*  D.  Diego  mió,  Vmd. 
•'de4¡có  su   Papelito  á  uti 
Médico,  y  yo 5  por  vengarme 

'^-l  de 


(74) 
de  la  idea ,  he  andado  buscando 

un  Astrólogo,  y  no  he  halla- 
do otro  que  á  Vmd.  Intituló 
Vmd.  al  suyo  Postdatas^  y  yo 
al  mió  Glosas :  que  si  las  Post- 
datas son  como  rabo  de  las 
Cartas  ,  las  Glosas  son  como 
tarugos  de  los  renglones.  Vmd¿ 
puso  colas  á  su  escrito ,  y  yo 
pongo  calas  á  su  impreso.  pJ 
Habíannos  dicho  por  acá, 
cjue  estaba  Vmd.  casi  fuera  de 
cuenta  del  Piscatorcito  que 
acostumbra  parir  cada  año, 
pues  ya  no  le  faltaban  que  per- 
feccionar sino  los  zancajitós; 
pero  que  al  cumplir  las  diez 
faltas  ,  le  llegó  la  Carta  De- 


(75) 
fensiva  de  mi  amigo  el  Doc- 
tor Martínez ,  y  al  punto  le  so^ 
brevinieron  á  Vmd.  los  desca- 
bellados, y  malparió  unas  Post- 
daticas  ,  que  por  modo  de  su-í 
perferacion  había  concebido: 
Porque  como  el  ingenio  de 
Vmd.  es  tan  fecundo ,  demás 
de  parir  al  natural  de  año  4 
año ,  como  las  Burras ,  malpa** 
re  por  mesadasj^  • 

Hanme  dicho  también ,  que 
quedaba  Vmd.  vomitando  cóle- 
ra porracea ;  pero  ahora  bien. 
Señor  Don  Diego  ,  ¿para  qué 
tanta  cólera?  ¿Y  mas  con  el 
Doctor  Martínez  ,  que  siem- 
pre ha  sido  tan  su  aficionado? 

Nin- 


(7^) 
Ninguno   ha   celebrado   tanto 

como  él  su  ingenio  de  Vmd. 
el  desenfado  de  su  estilo  ,  la 
amenidad  de  su  imaginativa, 
la  naturaleza  de  sus  expresio- 
nes y  la  viveza  de  su  numen. 
Créame  Vmd,  que ,  según  me 
ha  dicho,  le  ha  mirado  siem- 
pre con;„  cierta  simpática  afi- 
ción ;  pero  esto  no  es  del  ca? 
80 ,  porque  Vmd-  no  gusta  que 
le  alaben, 

.  Este  Médico,  pues,  escrít 
jbió  varios  Discursos  ,  suscrii- 
biendo  al  Padre  Feyjoó  ;  y  en 
iel  quinto  (que  es  el  escalón 
obscuro  ,  en  donde  tropiezan 
todos )  quiso  dar  fia  de  la  j4s- 

trO' 


(77) 
irología    yudiciaria    ( que    se 

llama  asi  por  mal  nombre ,  de- 
biendo llamarse  Astrología  Lo- 
caría)^ reputándola  por  vana 
ocupación  de  los  hombres :  y 
esta  misma  sentencia  lleva  la 
Iglesia  ,  los  Concilios ,  Santos 
Padres  y  Universidades ,  los 
Autores  mas  clásicos ,  las  Na-t 
clones  mas  cultas ;  y  lo  que  es^ 
mas,  aunque  es  lo  menos,  Vmdi 
mismo  ,  Señor  Don  Torres^ 
que  mudado  ya  nombre  y  le-* 
gion,  se  llama  Tarfál.  Nada 
de  esto  era  contra  Vmd.  por-» 
que  uno  se  habia  de  quedar 
Astrólogo  y  otro  Médico  ,  y 
nunca  faltará  quien  á  Vmd.  le 
F  com- 


(78) 
compre  sus  Almanaques,  y  al 
otro  sus  Recetas.  Pues  Vmd. 
no  es  mas  que  un  ingenioso 
Empírico  de  la  Astrología, 
que  no  hace  mal  á  nadie ,  an- 
tes trae  favorables  anuncios  pa- 
ra sí  y  para  el  prógimo:  da 
de  comer  al  Impresor,  que  ga^ 
nar  al  Librero,  ocupa  los  Cie- 
gos ,  que  son  muchos ,  socorre 
los  Hospitales ,  y  para  sí  saca 
cien  dobloncillos  ,  mas  segu- 
ros que  en  la  bolsa  de  un  Ge- 
novés:  Y  en  quanto  á  verda- 
des, todo  quanto  dice  es  de- 
masiada verdad ,  y  es  tan  cier- 
to como  hay  viñas  ( que  si  no 
las   hubiere  en  Flandes ,  las 

ha- 


(79)^ 
habrá  en  Lombardía  )vy  lo  cor 

nocerá  qualquiera  que  se  ponr 

ga  á  jugar  en  Pronósticos-  á 

paro  y  si  pinta. 

Con  que  por  este  motivo 

no  tenia  Vmd.  que  condolerse, 

pues  en  materia  de  prediccia» 

«es  ,  no  pudiera  decir  mas  el 

mismo  Séneca,  si  viviera^  No 

obstante  ^  solo  dos  rengloncitos 

le    tropezaron  ^  .  acordándole 

que  se  dexó  en  el  tintero  el 

dia  del  Corpus  :  delitülo  .á  fe 

bien  ligero  ,  y   que  pudo  ser 

olvido  de  Imprenta,  ó  que  ocu^ 

pado  en  Cálculos  y  Efemérit- 

des  se  le  escapó  de  entre  los 

dedos  esta  menudencia.  ¡Han- 

Ij  F  2  to 


(8o) 
to  poca  razón,  sí  por  cierto,  tu- 
vo el  Doctor  Martínez !  En  fin, 
á  esto  responde,  que  no  pone 
la  cosa  dos  veces\^  y  que  el  Cor- 
pus  le  pone  siempre  al  princi- 
pio:^ entre  las  Fiestas  movibles. 
Señor  Don  Diego  mió,  todos 
somos  fulleros :  si  Vmd.  no  po^ 
ne  la  cosa  dos  veces,  ¿  para  qué 
este  año  nos  pone  dos  veces  la 
Ascensión  del  Señor  ,  una  ve- 
ces dos  la  Pasqua  de  Resurrec- 
ción.^ y  dos  veces  una  la  Pas- 
-qua  de  Espíritu  Santo  ?  ¿  No 
son  estas  Fiestas  movibles  co- 
mo el  Corpus  ?  Valga  la  ver- 
dad,  Señor  D.  Diego ;  y  pues 
Vmd.  pone  siempre  lo  primero 
ci      *        ^1  el 


(Si) 
el  Corpus,  ponga  ahora  lo  pri- 
mero la  Anima.  Este  es  el  le- 
ve arañíto  que  le  alcanzó  á 
Vmd.  pero  acaso  estaba  mal 
humorado,  y  se  le  enconó  la 
herida.  ¡Y  esta  es  la  hermosa 
Elena ,  sobre  que  se  arde  Tro- 
ya! 

Ahora  bien :  ¿  qué  mas  hi- 
ciera Vmd.  Señor  Don  Torres, 
si  le  hubieran  dicho  que  se  le 
había  olvidado  un  Articulo  ó 
un  Mandamiento  ,  que  tan- 
to ruido  mete  porque  se  le  ol-^ 
yidó  el  dia  del  Corpus  ?  Lo 
cierto  es ,  que  Vmd.  no  cayó 
en  ello ,  y  es  disculpable ,  pues 
al  mismo  San  Pablo  le  pudo 
.¿üi  F  3  su- 


(§2) 

suceder  no  caer  en  día  del 
Corpus.  Y  ahora  también,  si 
no  fuera  porque  Vmd.  se  eno- 
jase, le  avisaría,  que  en  este 
año  de  1726  nos  ha  puesto 
la  Fiesta  del  Dulce  Nombre 
de  Maria  en  Viernes ,  y  la  del 
Patrocinio  de  nuestra  Señora 
también  en  Viernes  ,  habiendo 
sido  ambas  en  Domingo.  Ya 
veo  que  no  lo  enmendarla^ 
porque  no  acostumbra  poner  la 
cosa  dos  veces  ,  ó  lo  pondría  en^ 
tre  las  Fiestas  movibles  ;  ó  CO" 
mo  yo  no  entiendo  de  esto, 
puede  ser  que  los  Piscatores 
de  Prima  tengan  facultad  pa- 
ra remover  dias  y  alterar  Fiesr 

tas. 


(§3) 
tas.    Pero  ¿qué    diremos   del 

Viernes  i  5  de  Noviembre  de 
este  mismo  año,  que  hizo  Vmd. 
quedar  sin  Misa  á  la  mayor 
parte  del  Pueblo ,  porque  la 
Fiesta  de  precepto  de  San  Eu- 
genio  5  notada  con  su  letra 
bastarda  ,  y  Cruz  alta  y  Ciria- 
les, se  le  olvidó,  y  la  puso 
dislocada  el  Miércoles  antes? 
Diremos ,  que  estos  son  des- 
cuidillos  veniales ,  y  que  pues 
la  Iglesia  los  consiente ,  no  de- 
ben de  ser  el  pecado  nefando. 
Dexemos  esto ,  y  vamos  á  otra 

cosa.  ^  V5ii[; 

Amigo  y  Señor,  de  paso 

doy  á  Vmd.  noticia  como  el 

F4  Pa- 


(84) 
Papelillo  tendrá  un  gran  des- 
pacho^ y  crea  mi  Pronóstico 
mejor  que  los  suyos,  porque 
á  la  Librería  de  Moya  habrán 
llegado  hoy  hasta  doscientos 
entre  Médicos  y  curiosos,  que 
van  asi  asi  como  Moscas  al 
cebo  de  la  golosinilla,  pensan- 
do pasar  un  divertido  Invier- 
no á  costa  de  Martínez  y  Tor- 
res ,  suponiendo  que  andarán 
á  arrojómelas  y  arrójeselas,  y 
volviómelas  á  arrojar,  Pero  ni 
el  serio  empleo  de  Martínez, 
ni  sus  cuidados ,  ni  el  tiempo 
que  para  cosas  de  mas  impor- 
tancia necesita  5  le  permitirán 
que  tome  la  pluma  ,  si  no 
-£^  quie- 


(85) 

quiere  exponer  su   utilidad  y 

prudencia ;  pero  en  todo  caso, 
Señor  Torres  ,  al  despacho, 
que  si  hay  malos  hábitos ,  ya 
tiene  Vmd.  finca  fixa  con  el 
exemplo  de  este  Papel,  para 
hacer  otros  buenos.  > 

Yo  solo  he  querido  entre- 
tenerme; y  si  á  Vmd.  que  es 
Escritor  por  vocación,  le  vi- 
niese la  desatinada  tentación  de 
escribir  contra  mí,  pellizqúese; 
y  si  no  bastase ,  vuélvase  á  pe- 
llizcar ;  y  si  aun  no  pudiese  re- 
sistirse ,  escriba  quantas  chan- 
zas ó  veras  se  le  vinieren  á  lá 
boca ,  que  se  le  dirá  ,.que  todo 
eso  y  mucho   mas  es  verdad; 

pe- 


(85) 
pero  no  viene  al  caso.  Si  de- 
termínase escribir  serio  y  Fa^ 
cultativo,  junte  primero  tro- 
pas auxiliares ,  y  reclute  Tor-^ 
res  blancas,  Torres  bermejas, 
Torres  moclias,  y  si  hubiese 
otros  Torres,  que  yo  persua^ 
diré  al  Doctor  Martínez  á  que 
ocupe  algunos  ratos  en  respon- 
derles ,  y  habrá  unos  Papeles 
galantes  y  de  gusto,  que  se- 
rán crédito  de  ambos  :  y  el 
Doctor  Martínez  se  alegrará 
de  las  ganancias  de  Vmd.  y 
no  perderá  el  mérito  de  que 
tenga  esos  socorros  por  via  de 
sufragios. 

Pero  en  todo  caso  yo  me 

hol^ 


(S7) 
holgaría,  que  ya  que  Vmd.  en 

Prólogos ,  Papeles  y  Diálogos 
se  ha  declarado  Sceptico ,  fue- 
se de  los  nuestros :  que  se  le 
daria  indulgencia  plenaria,  y 
remisión  de  todas  sus  Postda* 
tas,  solo  con  que  dixera  con- 
migo :  Padre  nuestro^  que  estas 
en  Oviedo. 

Advierto  no  obstante,  que 
si  Vmd.  escribiese  serio  ,  escri- 
ba mucho,  ya  que  escribe  bue- 
no,  y  no  se  ande  con  librillos 
de  Pitiminí,  que  tanto  valen 
como  cuestan.  Vendase  usted 
caro :  no  sea  como  el  otro  Mé- 
dico, que  ajustaba  las  visitas  á 
quatro  quartos  j  y   reprehen- 

dien- 


(88) 
diendole  otro  Médico  amigo 
suyo ,  que  ¿  por  qué  hacía  tal 
varatillo  ?  le  dixo  él :  Pues  ¿  qué 
se  admira  Vmd.  de  que  yo  haga 
visitas  á  quatro  quartos  ?  Visita 
les  haré  yo ,  que  no  valga  seis 
maravedís. 

Amigo  y  Señor  Torres, 
Vmd.  es  uno  de  los  ingenios 
de  primera  suerte  de  España; 
pero  es  como  una  tabla  rasa,  ó 
un  bello  lienzo  bien  imprima- 
do ó  imprimido  ,  que  no  tiene 
entera  pintura  ,  sino  tal  qual 
chafarrinón  de  todas  tintas.  Por 
eso  anda  escribiendo  á  todo 
pasto  ,  y  unas  veces  nos  sale 
con  su  Viage  fantástico  ^  que 
-n^i^  no 


(89) 
no  tiene  otra  cosa  de  bueno, 

sino  lo  que  es  suyo,  pues  lo 
demás  son  butifarras  de  Ptolo- 
méo  5  y  bondades  de  Kircher: 
donde  habiendo  llegado  al  cen- 
tro de  la  tierra ,  ni  fue  á  vi- 
sitar al  Sol  subterráneo  de  Di- 
kinson ,  ni  se  atrevió  á  pasar  al 
Infierno ,  que  está  pared  en- 
medio ,  pudiendo  entrarse  por 
él ,  como  por  su  casa ;  que  yo 
ie .  aseguro  habia  de  escri- 
bir de  otro  modo ,  y  le  habia 
de  oler  aún  la  conciencia  á 
chamusquina.  Otras  veces  nos 
dá  su  Defensa  de  IVohers  y 
Minas  de  Guadalcanal,  su  Ga- 
¡lo  y  su  sacudimiento  de  Men^ 

te- 


.(90) 

tecatos^  y  pintándose  en  estos 
un  hombre  alegre  y  esparci- 
do 5  nos  sale  después  Torres 
predicando  en  la  Cátedra  de 
bien  morir^  que  es  cosa  que  ha- 
rá desternillar  de  risa  al  mis- 
mo Heráclito  ;  y  finalmente, 
ahora  nos  amaga  con  su  Her- 
mitaño  y  Torres  ;  parto  ,  que 
ha  dicho  la  Comadre,  que  es- 
tá coronado  y  yá  para  salir. 
Solo  lo  que  reparo  es  y  que 
tenga  tan  en  la  memoria  sus 
aborticos ,  que  á  cada  paso  nos 
espante  con  ellos ;  sin  duda  tie* 
ne  libro  de  cuenta  con  Ca- 
tálogo de  todos  í  pero  quiero 
decirle  en  breve  roi  sentir  so- 
bre 


bre  ellos  con  un  cuento.  Ca- 
sóse un  Labrador ,  y  enamo- 
rado de  sus  hijos,  aun  antes 
de  tenerlos ,  quiso  hacer  lista, 
y  puso  en  un  quaderno :  Me- 
moria de  los  hijos  que  voy  te^ 
niendo.  El  primer  hijo  fue  hi- 
ja: aqui ,  Señor  Torres.  El  se- 
gundo fueron  tres :  vaya  usted 
conmigo.  El  tercera  mi  hijo  Pe^ 
rico'j  y  en  la  partida  mas  ába^ 
xo  5  porque  no  había  tenido 
mas  que  estos ,  puso :  El  quar-^ 
to  nada.  Allá  vá  derecho  co-» 
mo  un  reguilete..  - 

Dedica  usted  su  Papelitó 
al  Doctor  Don  Pedro  Aquen-^ 
za,  como  si  éste ,  por  su  cir-p 
'"    »  cuns- 


cunspeccion,  dignidad  y  Pro- 
fesión ,  pudiera  ser  buen  Pro- 
tector ó  Emisario  para  repar- 
tirle entre  Boticarios  y  Médi- 
cos:  pero  ¡malos  años  !  buen 
cuidado  tendrá  de  sepultarle 
en  el  olvido,  siquiera  porque 
Vmd.  profanó  aquella  ara  adon- 
de ahora  se  acoge ,  y  de  quien 
con  sacrilego  chiste  dixo  era 
de  los  que  el  Rey  pagaba  y 
sufría  en  su  Áureo  Libro  de 
Cátedra  de  bien  morir.  Para 
esta  agonía  le  hizo  á'Vmd.  fal-: 
ta  registrar  el  Catálogo  de  sus 
hijitos,  y  escudriñar  sus  tachas 
y  corcobas ,  para  no  dar  en  se-» 
fnejante  inconseqüencia. 

Vol- 


'       ( 93  ) 

Volviendo  á  la  historia:  Es< 

tando  yo  con  el  Doctor  Mar^* 
tinez,  le  dio  un  amigo  las  Post^ 
datas  de  Vmd.  y  después  de 
leídas  ,  empezó  á  celebrarlas, 
asegurando  ,  que  no  había  visi- 
to en  su  vida  cosa  mas  chisto^ 
sa  5  ni  donayre  mas  natural. 
Mirárnosle  á  la  cara  ,  y  estaba 
pintiparada  qual  Dios  se  la  dio, 
y  San  Pedro  se  la  bendiga.  Np 
sé  lo  que  le  pasarla  por  allá 
dentro ,  porque  amigo  ,  yo  no 
soy  Astrólogo  de  estómagos 
ni  corazones.  Solo  sé,  que  aña- 
dió estaba  muy  obligado  á 
Vmd.  pues  habiéndole  adver-^ 
tido  su  hinchada  vanidad  y  ar^ 


(94) 

rogante  presunción  ,  y  révela- 

dole,  que  es  un  tonto  Médico^ 
y  que  mata  á  roso  y  velloso, 
tenia  ya  patentes ,  á  costa  de 
Vmd.  sus  defectos,  que  jamás 
Jiabía  podido  llegar  á  ver  bien 
con  el  antojillo  del  amor  pro- 
prio;  y  que  pondría  el  tal  li- 
brito  guardado  como  oro  en 
,paño  entre  sus  libros  devotos, 
tjunto  á  la  Cátedra  de  morir^ 
para  coger  los  puntos  que  se 
han  de  tomar  en  la  vida  ^  o  pa- 
ra quando  se  le  ofreciese  ha- 
cer su  examen  de  conciencia. 
Esto  dixo  ,  y  haciendo  un  be- 
samanos (  porque  es  Martin 
Cortés ) ,  se  fue  cantoneando  la 

per- 


(95) 

persona,  y  cabeceando  la  pelu- 
ca, dexandome  el  Papel,  y  to* 
mandóme  yo  por  los  Mirones 
del  juego  la  obligación  de  ser 
Expositor  de  Piscatores*  i 
A  Vmd.  pues,  Señor  D. 
Diego,  consagro  este  Papelito* 
Adóptele,  siquiera  porque  no 
tiene  viviparo  ni  oviparo,  que 
herede  su  fama :  y  ya  que  iitñó 
la  (desgracia  de  malogrársele  to- 
dos sus  hijitos ,  pues  los  mas 
al  año  se  le  muered  sin  salí? 
de  mantillas  ,  otros  sonEfeme- 
rones  ó  como  Gacetas,  que  na 
pasan  de  un  dia ;  y  otros  son 
falsos  engendros.,  como  estas 
Postdatas  (que  por  nq  tieaei; 
Ga  aU 


m 


alma,  bien  miradas,  no  son  mas 
que  una  Mola  matriz),  prohi- 
je éste  ,  ó  rómpale  ó  guárdele; 
y  si  no  quisiere  guardarle, 
Dios  le  guarde  con  mucha  vi- 
cia- y  salud  :  Quam  mihi  ¿jf  vo- 

6M)SAS  DE  FERNANDEZ 

'^ÍL^iiáS'PostDATAS  DE  Torres.  '  ' 

COíl  el  deseo  de  poner  es- 
tas Glosas ,  para  la  mejor 
inteligencia  de  las  Postdatas  y 
utilidad  del  Público  ,  entré  en 
mí  Estudio,  me  infundí  en 
mi  bata  5  calé  el  gorro,  mon- 
té 


(97) 
té  las  gafas  sobre  el  caballete 

del  entrecejo  ,  y  calzadas  las 
chinelas,  me  repanchigué  en  un 
cogin,  cercado  de  Comentado- 
res y  Nizolios ,  eché  sobre  los 
sedientos  algodones  un  ochavo 
de  tinta  ,  que  había  comprada, 
y  procuré  mullirlos  por  escri- 
bir mas  blando.  Quise  enristrar 
la  pluma  ^  y  como  era  donce- 
lla ,  y  el  Escritor  sin.  estrenar, 
tardé  gran  rato  en  ajustar  los 
puntos ,  de  modo ,  que  ni  esr 
tuviesen  puntiagudos  y  carras- 
peasen ,  ni  demasiado  romos; 
y  empecé  á  leer  asi: 

Texto.  Postdatas  a  Martí- 
nez. 

G3  G^- 
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Glosa.  Otra  letra :  Postdatas 

a  Barroso.  Los  Rabinos  vier- 
ten :  para  Martínez  ó  contra 
Martínez. 

Proseguí  leyendo  :  y  aquí 
quiero  contar  á  Vmd.  el  chis- 
toso lance  que  me  sucedió. 
Vi  que  Vmd.  en  el  primer  pár- 
rafo se  querellaba  (y  con  ra- 
•zon  )  de  aquellas  palabras  del 
Exordio  :  Es  detestable  quien 
satisfecho  con  tener  que  córner^ 
se  olvida  de  buscar  que  enseñar. 
¡Detestable!  Tu  que  tal  di- 
giste :  entré  ( y  con  harto  fun- 
damento )  á  persuadirme  yo 
también  ,  que  estaban  enviro- 
tadas contra  Vmd.  que  muchas 
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veces  ha  confesado,  que  escri^ 

be  para  comer.  ¡Aqui  fue  mi 
rabia  !  Desesperado,  y  con  una 
legión  de  Torres  en  el  cuer- 
po ,  vuelto  ya  á  favor  de 
Vmd.  estuve  para  arrojar  la 
pluma.  ¿  Es  posible  (decia  en- 
tre mí )  que  sin  haberle  hecho 
daño  alguno  á  Martínez,  em- 
piece desde  las  primeras  li- 
neas á  explicar  su  enemiga 
contra  Torres  ?  Vive  Dios, 
que  las  Glosas  que  iba  á  po- 
ner á  las  Postdatas,  se  las  he 
de  poner  á  su  Carta  Defensi- 
va. ¿  Cómo  qué  ?  |  Bonito  soy 
yo  para  eso !  Yo  he  de  ir  á 
su  casa,  y  averiguar  esto  de 
G4  raíz, 
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raíz ,  y  si  hallo  que  es  asi ,  ha 
de  andar  la  Mari-Morena. 

Con  esto  empecé  á  gritar, 
pidiendo  otra  vez  mis  vestidos, 
volví  á  calzarme  los  zapatos, 
y  en  todo  caso  registré  bien 
el  espadín.  La  criada  asus- 
tada, viendo  tal  fahena,  me 
preguntó :  ¿  Dónde  va  Vmd. 
Señor,  tan  denodado?  Y' yo, 
sin  responderla,  eché  á  cor- 
rer en  casa  del  Doctor  Mar- 
tínez ,  llevándome  en  todo  ca- 
so mi  par  de  recetas  de  enca- 
ro ,  con  buena  munición ,  por 
lo  que  pudiera  tronar. 

Trompicando  iba  por  la 
calle  con  quantos  encontraba, 

an- 
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ansioso  de  averiguar  tamaño 
cuento  5  que  en  tales  casos  no 
hay  amigo  para  amigo.  Llegué 
á  la  casa,  y  llamé  á  la  puer- 
ta con  tal  golpe ,  que  salió  el 
Doctor  Martínez  ,  creyendo 
era  para  algún  accidente  re- 
pentino: dixele  de  pe  á  pa  mi 
curiosidad  y  mi  quexa  ;  y  él, 
modestamente  ,  me  respondió: 
Vmd.  Señor  Licenciado  Fer- 
nandez ,  se  reporte  ,  que  en 
esa  clausula  que  Vmd.  dice, 
estaba  yo  tan  lexosde  pensar  en 
Torres ,  que  ni  en  individuo, 
ni  en  especie  me  pasó  tal  co- 
sa por  la  imaginación.  ¡  Jesús 
mil  veces !  el  diablo  sea  sordo. 

Yo 


(   102  ) 

Yo  le  he  querido  siempre  bien, 
y  si  dixera  mal  de  los  que  es- 
criben para  comer,  me  lleva- 
ría de  calles  la  mitad  de  la 
Corte.  Cada  uno  coma  de  lo 
que  quisiere ,  que  el  comer  ha 
de  ser  á  gusto.  Bien  lexos  es- 
taba de  eso  el  motivo  de  mi 
proposición  ,  y  yo  se  la  ex- 
plicaré á  Vmd.  mas  de  espacio 
en  otra  ocasión. 

Verdaderamente  quedé  so- 
segado con  su  respuesta ,  y  sin 
querer  sentarme ,  aunque  él 
me  combidaba,  me  despedí  á 
toda  prisa  ,  porque  me  llama- 
ban las  Glosas.  Volví  á  mi 
casa,  puseme  otra  vez  en  la 

mis- 
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misma  catadura  que  al  princi- 
pio, y  proseguí  leyendo  asi: 

Texto.  A  su  merced  le  hacen 
la  bolla  los  Tinosos  ,  Quartana^ 
rios  y  Éticos  malhumorados. 

Glosa.  Y  qué  poco  que  la 
comeria  su  merced. 

Texto.  Si  tiene  Ucencia  pa-^ 
ira  remendar  saludes ,  á  mí  me  • 
la  dieron  en  la  Universidad  de 
Avila. 

Glosa.  Maldita  sea  mi  alma, 
si  yo  le  tuviere  por  el  Abu- 
lense.  >'^ 

Texto.  Alli  tomé  otra  panza. 

Glosa.    Que  con  la  de  As- 
trólogo y    la  suya  ,  son  tres 
panzas.  Sic  Amoldo  de  Villa- 
no- 
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nova  ,  in  sua  panzographia. 

Texto.  Pero  no  otro  esto- 
mago^  y  con  el  que  tengo  soy 
asqueroso  de  orinas  y  vómitos^ 
y  no  aguanto  mierdas. 
»■:  Glosa.  La  prueba  de  esto: 
Vide  Phüosophia  limpia  y  na- 
tural 5  pag.  9.  en  Torres,  pár- 
rafo 2.  per  totum. 

Texto.  T  nunca  quise  cas- 
car sanidades ,  ni  desollar  muer- 
tos. 

^,,  Glosa.  Vide  Desuello 5  litte- 
ra  D. 

Texto.  Remítale  Vmd.  al 
Hospital  del  jfuicio. 

Glosa.  No  lleve  Dios  allá 
á  ningún  Astrólogo  Christiano, 

aun- 


aunque  mas  mal  me  quiera. 

Texto.  T  al  naviget  Antici^ 
ras  de  Horacio. 

Glosa.  Vide  Piloto  ,  &  de 
abuja  mareandi  ad  usum  Del- 
phini :  vamos  adelante. 

Texto.  Concede  efectos  dé 
'Eclipses  y  Cometas  ,  y  dice  que 
no  los  hay.  jp 

Glosa.  Distingo  :  Efectos 
imaginarios  pampanabiiiter  ^ 
concedo  :  verdaderos  y  raba- 
nalitér ,  negó ,  &  negó  conse- 
quentiam.  >i.íoí^ 

Texto.  \  Raro  moda  de  'ex^ 
pilcarse^  Señor  Don  Juanl  Si 
Don  Martin  hubiera  estudiado 
Filosofía,  limpia  y  natural ,  er- 
ra- 
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rara  menos  y  curara  mejor. 

Glosa.  Para  mejor  inteligeri' 
c¡a  de  este  Texto ,  véase  en  el 
párrafo  antecedente  el  tratado 
deurinis,  vomitis,  &  merdis. 

Texto.  Los  Cometas  son  asun- 
to de  la  Filosofía. 

Glosa.  Suple  Astronómica 
quam  admittimus.  .n.;,  :.  ; 
::i  Texto. :  El  pobre  Astrólogo 
entra  haciendo  sus  congeturas 
por  un  ladito. 

Glosa.  ¡  Está  gracioso !  Per- 
done por  Dios  ,  hermano  As- 
trólogo ,   no  sea  cansado. 

Texto.  La  generación  del 
Cometa  es  de  materias  terreas^ 
sulfúreas ,  bituminosas  y  salinas. 

Glosa. 
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Glosa.   Parece  la  Junta  del 
Hechizado  por  fuerza. 

Texto.  Recalentadas  y  ele* 
vadas  á  la  Región  del  ayre. 

Glosa.  Con  licencia  de  Vnid* 
que  no  es  eso.  Las  partes  ter-^ 
reas  de  qualquier  mixto  son 
tan  morlonas  y  zorreas,  que 
no  solo  el  calor  del  Sol,  pero 
fíi  el  fuego  de  Copela  ó  Re- 
verbero las  saca  de  su  paso.  Sed 
de  hoc  alibi ,  quando  Dios,  con 
su  infinita  misericordia  ,  nos 
embie  otras  Postdatas.  >q  kí:> 
Texto.  Agitadas  unas  con 
otras  se  encienden ,  o  las  encien- 
de la  vecindad  del  Fuego.  Süp 

Glosa.  Esto  de  vecindad  del 

Fue- 
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Fuego  se  queda  en  pie ,  hasta 
que  algún  piadoso  Astrólogo 
haga  viage  fantástico ,  con  pa- 
saporte de  Luciano  ,  al  cón^ 
cavo  de  la  Luna ,  y  nos  tray- 
ga  relación  de  tGdo.a:>  oa  ^^"^■ 
Vi^  Texto.  Estas  no  se' pueden 
mantener  en  aquella  Región  por 
^u  demasiada  pesadez. 

Glosa.  En  otra  versión  se 
halla ,  que  no  se  pueden  man- 
tener por  su  necesidad  y  mu- 
chas.obligaciones.  La  demasia- 
da pesadez  subió ,  la  demasia- 
da pesadez  baxó ;  y  si  se  le 
aprieta  mas  ,  dirá ,  que  fue  y 
que  vino ,  y  que  tornó  y  que 
volvió,  y  que  otras  mas  dema- 
sía- 
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•siadás  pesadeces  se  mantienen 
en  la  Región  del  Ayre. 

Lo  mas  probable  es  ,  que 
los  Cometas  son  Planetas  va* 
gabundos,  como  dixo  el  Doc- 
tor Martínez ;  lo  que  está  con- 
vencido ,  porque  no  tienen  pa* 
ralaxe.  Véase  Gasendo,  Des- 
cartes ,  Galilei  ,  Copérnico, 
Ticho ,  y  todos  los  demás  que 
han  sacado  la  cabeza  de  las 
bragas  del  Cid ,  y  los  morra- 
les del  Sacrobosco.  Pero  ¿qué 
es  esto?  ¡Yo  hablar  de  veras! 
¡Jesús,  qué  tentación! 

Texto.  Toda  esta  especie  de 

Meteoro  en  el  ayre  ,  nihil  boni 

pueden  influir.  . .         :S 

H  G/o- 
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1  Glosa.  Aquel  nihil  boni  en- 
tre tanto  romance,  se  pone  por 
Metonimia;  pero  que  el  Come- 
ta sea  especie  de  Meteoro, 
no  lo  probará  con  todos  los 
nihil  bonís  del  mundo. 

Matamoros  advierte,  que 
el  solecismo :  Toda  especie  de 
JMeteoro  pueden ,  que  le  costa- 
ria  azotes  á  qualquier  mucha- 
eho  en  el  Aula. 

Texto.  ¿Qué  Médico  puede 
ser"? 

Glosa.  ¿Y  qué  le  importa 
á  usted  eso ,  si  no  se  ha  de  cu- 
rar con  él  ? 

Texto.  ¿  El  que  no  cuida  de 
las  alteraciones  del  ayre  ? 

rl  G^- 
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Glosa.  Allí  le  pica  :  En  lá 
Carta  defensiva  se  dice ,  que 
fuera  mas  útil  que  se  observa- 
se la  Atmósfera  y  Cuerpos  que 
mas  de  cerca  nos  circundan, 
y  que  solos  contribuyen  para 
la  salud  y  buenos  temporales. 

Texto.  iPues  de  qué  tiene 
vanidad  este  mata  sanos  ? 

Glosa.  Otros  leen :  Mata  en-* 
fermos ,  y  asi  se  halla  en  los 
Códices  antiguos.  Víde  Archi- 
vo de  Simancas  ,  y  alli  el 
Moro  Rhasis. 

Texto.  ¿Si  no  sabe  Medicina^ 
Astrología  ,  ni  Geometría  ? 

Glosa.    El    dice  que  sí;  y 

que  desea  que  Vmd.  le  aprue- 

H2  be 
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be  en  la  primera  ocasión  que 
se  ofrezca.  La  verdad  se  esté 
en  su  lugar. 

Texto.  Vengase  á  mí  el  que 
quisiere  ser  Médico  como  Mar- 
tinez  ,jy  le  enseñaré  en  ocho  di  as. 

Glosa.  Pagúele  Vmd.  el  vía- 
ge  ,  y  acoto  ,  que  como  eso 
fuera  asi ,  él  se  hubiera  ahor- 
rado mucho  tiempo  y  trabajo. 

Texto.  To  estoy  pronto  á 
cumplir  esta  palabra  ^  y  á  de- 
fendería cfi  esta  Universidad ,  y 
en  la  que  me  dixeren. 
/  Glosa.  Vaya  en  la  de  Athe- 
nas  ,  y  no  se  hable  mas  pala- 
bra. Salvo  sea  el  lugar,  que 
no  quiero  verle  en  poder  de 
Turcos.  Tex- 
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Texto.   A  pedir  de  boca  se 

le  habia  venido  á  la  filosofía 
del  Señor  Don  Martin  el  Fe- 
nómeno ó  especie  de  Cometa^ 
que  apareció  el  dia  19.  Saba^ 
do  de  Octubre. 

Glosa.  Mejor.  Sábado  19. 
de  Octubre  ,  per  transpositio- 
nem  ita  Nebrija  per  totum.    . 

Texto.  T  pudiera  escribir  un 
Tratadico.  ,^^^^  .■      .     ;t| 

.     Glosa.  Para  eso  estamos,  : 

Texto.    De  su  visualidad,  ^i 

Glosa.  Otra  letra.  Visibili- 
dad. Asi  Anisen  en  la  Impre-f 
sion  de  Antuerpia  ,  que  es  la 
mas  corregida. 

Texto.  Haga  Vmd.  que  lea 
H3  es^ 
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idte  hrevecito  razonamiento  de 

su  causa. 

Glosa.  Ut  supra  :  Y  en  caso 
de  querer  perder  el  tiempo, 
mas  vale  que  le  lea  en  la  Ga- 
ceta de  Madrid ,  que  está  mas 
filosóficamente  explicado  j  y 
mejor  es  saberlo  por  quatro 
quartos,  que  ignorarlo  por 
ocho.  Asi  dice  la  Gaceta :  Lla- 
mase este  Fenómeno  luz  Sep- 
tentrional 5  y  estas  luces  'ex- 
traordinarias son  muy  comu- 
nes y  freqüentes  en  la  Noi^ue- 
ga  ,  Islandia  y  Spitzberga, 
por  el  tiempo  de  los  Equinoc- 
cios; y  aun  aseguran  algunos 
Navegantes ,  que  son- casi  eon- 
-^^^  ^    ^  tí- 


tinuas  en  los  Países  mas  vecH 
nos  al  Polo  :  de  que  con  evi- 
dencia se  infiere,  quan  incier4 
tos  y  mal  fundados  son  los 
melancólicos  discursos  y  pro- 
nósticos ,  que  sobre  esta  no-» 
vedad  va  esparciendo  la  cré-^ 
dula  y  supersticiosa  ignorancia 
del  vulgo.  Para  un  Piscator, 
¿qué  mejor  cita  que  una  Ga- 
ceta ? 

~ .  Texto.  La  generación  del 
Fenómeno  hún  sido  las  lluvia^ 
sin  tiempo  del  Estío  ^  y  el  cay 
lor  molesto  dal  Qtaño.  :  m 
Glosa.  Los  Caldeos  dicen 
lo  contrario:  esto  es,  que  ha 
sido  la  demasiada  sequedad  de 
-í  a  H  4         Oto- 
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Otoño ,  y  el  repentino  ocur- 
rente frío  por  los  Nortes  que 
han  soplado.  Esto  ha  recogido 
y  condensado  por  toda  la  li- 
nea Septentrional  de  Europa 
esta  pólvora  fatua ;  y  entretan^ 
to  que  se  vé  el  pleyto ,  recí- 
base á  prueba  ,  si  en  Spitzber- 
ga  y  acia  el  Polo  (donde  se 
hiela  el  Mar  por  Agosto  )  hay 
casi  siempre  lluvias  en  Estío^ 
y  calor  molesto  en  Otoño;  su- 
puesto que  hay  casi  siempre 
de  estos  Fenómenos;  porque 
si  no  hay  tal  calor  ni  lluvia, 
no  puede  ser  esto  la  cau- 
sa :  y  dése  la  Tenuta  á  está 
Parte  ,  hasta  que  la  contraría 

ha- 
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haga   plena   probanza. 

Texto.  Llega ,  pues  ,  el  Sol 
al  Cáncer  ,  y  con  su  directa  re^ 
jlexíon  enjuga  y  chupa. 

Glosa.  Y  mama.  \ 

Texto.  Estas  humedades ,  y 
todo  viviente  se  sofoca  ,  se  al^ 
lera  ^  se  ex  ala. 

Glosa.  Se  irrita ,  se  encrespa 
y  se  enfosca. 

Texto.  T  en  esta  tarea  de 
matar  nos  tiene  el  Padre  de  las 
Luces. 

Glosa.  A  bien ,  que  no  so-? 
mos  solos  los  mata  sanos.  Pro^ 
sigue  el  Texto. 
í:  Texto.  Estos  átomos  hálitos 
ó  fumos  elevados  ySc  j^ncendicr 
ron.  GlO" 


(ii8) 

Glosa;  Hasta  ahí  lo  saben 
las  viejas  con  palabras  menos 
fumosas. 

Texto.  Con  la  vecindad  de 
la  Región  del  fuego  ,  ó  con  el 
xalor  del  Sol. 

-.Glosa.  Dale  que  dale;  y 
¿  por  qué  no  se  encendieron  á 
las  doce  del  día  ,  ó  en  Agos- 
to ó  Septiembre  ?  ¿  Qué  hacía 
fifias  calor?  ¿Por  qué  no  apa- 
recieron en  Ñapóles  y  Sicilia, 
donde  hay  sobra  de  azufres  re- 
finados, y  bocas  de  Infierno,  se- 
gún decia  mi  Abuela  ?  ¿  Por 
qué  no  se  ha  encendido  en  Tur-^ 
quía ,  y  se  ha  conmutado  en 
peste  ?  ¿  Pof  qué  en  tanta  va-» 
-o\'  j¡e^ 
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TÍedad  de  Climas  fríos,  calien- 
tes y  medios  ( con  variedad  sin 
duda  de  temporales  y  vientos), 
ha  aparecido  igual  y  continuo, 
sin  divulsion?  ¿y  aun  en  loa 
Países  frios  mas  sensible  y  co- 
pioso ?  ¿  Por  qué  se  ha  pren- 
dido en  Regiones ,  donde  no 
hay  tempestades ,  y  por  consi- 
guiente ,  donde  espiran  pocos 
hálitos  sulfúreos  ^  salinos ,  bi- 
tuminosos, arsenicales,  Dra^ 
cónicos  ,  Basílicos ,  terreos ,  y 
si  hubiese  otra  gerigonza?  Y 
en  fin,  ¿por  qué?  mas  no  soa 
menester  mas  porquées.  Lo  más 
natural  es,  que  el  Cielo  habrá 
hecho  fiestas  por  el  feliz  éxí-^ 

to 
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to  del  Papel  de  Vmd.  repre- 
sentando en  Olanda,  Coliseos; 
en  París,  Castillos  de  fuego, 
Águilas  y  otras  iluminaciones; 
en  Inglaterra ,  Toros  y  Cañas; 
en  España,  mascaras  de  nu- 
bes y  danzas  de  rayos;  y  en 
l^prtugal,  Alcancías. 
;;  En  quanto  á  las  enfermeda* 
des  y  cóleras,  que,  según  los 
Astrólogos  amenaza  este  Fan* 
jtasma ,  á  que  se  siguen  discor- 
dias y  guerras  ^  todo  es  falso; 
porque  antes  ,  en  mi  juicio, 
pronostica  sanidad  (aunque  per 
se  i  los  Médicos ) ,  pues  los 
hálitos ,  que  confusos  en  el  ay- 
re  hablan  de  inficionar  nuestros 
oí  bu- 


humores ,   se  han  consumido 
con  el  fuego ;  y  asi  se  ha  vis^ 
to,  que  estando  antes  la  At-^ 
mósfera  nebulosa  y  como  em-' 
panada ,  desde  entonces  se  ha 
descubierto  mas  diáfana  y  pu- 
ra; y  en  quanto  á  guerras,  es- 
tas ya  no  son  hijas  de  la  bile, 
sino  de  la  razón  :  ya  se  decla^ 
ran  con  serenidad  y  reflexión 
en  los  Gavinetes  de  los   Re- 
yes, donde  no  se  conócela  có- 
lera ,  sino  la  conveniencia.  Ya 
no  es  como  allá  marras  marrue- 
cos en  tiempo  del  Arzobispo 
Turpin.  Y  en  fin,  ya  no  se  pe- 
lea porque  Marte  lo  influye,  si- 
no porque  la  PoHtica  lo  quie- 
re. 


re.  Pero  vuelvo  á  mis  trece.  • 

Texto.  Este  ha  sido  el  ori^ 
gen  y  causa  de  esta  luz. 

Glosa.  Alabo  la  pachorra, 
sin  haber  dicho  mas  que  pala* 
bras  rimbombantes  para  engay- 
tar  páparos. 

Texto.  Si  el  Señor  Doctor 
encuentra  otra  mas  nueva ,  que 
nos  la  ferie. 

Glosa.  No  haya  miedo  que 
él  se  meta  en  eso.  Bonito  te- 
xe. 

Texto.  Lamentable  desgra^ 
cia  es  la  de  la  docta  Medici- 
na ,  amigo  Don  Juan. 

Glosa.  No  lo  dixo  mas  tier- 
no Garcilaso. 

Tex-- 


:  Texto.  Apenas  ha  probado 
un  Motilón  con  el  dedo  meni-' 
que  la  Filosofía  un  Curso  ,  que 
consiste  en  gritar  cinco  ó  seis 
veces  al  año^  desgañitandose  so* 
bre  la  materia  primera  ,  pata^ 
lear  demasiado  ,  sudar  la  gota 
tan  gorda ,  quando  se  zampa  en 
el  Aula  de  Medicina  ,  aprende 
dos  ideas  de  Brabo ,  para  salir, 
embistiendo  :  luego  cuelga  /or 
hábitos^  &c. 

Glosa.  Síc  Martínez  ,  torn.1 
I.  &  2.  Scepticae  &  in  seq- 
quentibus. 

Texto.  T  en  colándose  por  el 
paño  del  examen  ,  que  tiene  los 
agugeros  a  medida  de  cabezas 
de  Borricos.  Glosa. 


(l24) 

<  Glosa.  Suplique  Vmd. á  quien 
ha  hecho  el  obsequio  de  la 
Dedicatoria  (  y  que  tiene  á  su 
cargo  el  harnero)  ^  que  los 
cierre  algo  mas ;  y  advierta  , 
que  nuevamente  ofende  esa 
misma  Ara  ,  que  busca  por 
asilo. 

Texto.  Con  este  estudio  abren 
tiendas  de  errores  prácticos ,  y 
purgan  igualmente  las  bolsas  y 
las  vidas ,  y  hacen  liga  con  los 
Boticarios. 

Glosa.  \  Si  habrán  escrito  los 
Boticarios  alguna  otra  Carta 
defensiva  ! 

Texto.  Que  andando  todo  el 
áia  con  escrúpulos ,  no  se  acuer- 
dan 


dan  que  son  mortales  sus  con^ 
fecciones.  Estos  son  los  pasos 
del  Médico ,  Señor  Don  Juaní 
reiránse  porque  lo  digo  yo  j  pc^ 
ro  i  ojalá  no  fuera  asi ! 

Glosa.  Sí  por  cierto. 

Texto.  Esta  es  la  verdad. 

Glosa.  \  Y  qué  verdad  ! 

Texto.  T  estos  son  ellos. 

Glosa.  \  Y  qué  de  ellos ! 

Texto.  Aprendió  Don  Mar- 
tin en  Alcalá  á  hacer  entes  de 
razón. 

Glosa.  Nunca  los  hace  sin 
ella  :  y  entes  de  razón  son  los 
que  se  hacen,  que  los  reales 
ellos  se  están  hechos. 

Texto.   \  Qué  braba  específi^ 
I  co 


{  I  a5  ) 
Ce^  para  una  modorra] 
j^,  Glosa.  Conforme  fuese. 
.    Texto.  Leyó  d  Pedro  Mi- 
guel 5  y  vínose   á  la   Corte   á 
abrir  tienda  de  Filósofo  Chi- 
mista. 

^cGlosa.  ¡Pues  brabas  noticias 
hallarla  de  Chimia    en  Pedro 
Miguel!  Eso  se  llama  escupir 
aqüi ,  y  pisar  allá. 
^-.T^xto.  Pues ^  ¿y  la  Geome- 
tría 5  que    manda    Hipócrates 
que  se  estudie  ? 
•  Glosa.  Dale ,  vola. 
Texto.  ¿  La  Astrología ,  que 
es  inexcusable^ 

Glosa.  Ya  escampa. 
.    Texto,  i  Fisonomía'^ 

,  Glo-^ 
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'Glosa.   Y  porfiará.         . 

Texto.  ¿  Adonde  la  estuátót 

Glosa.  ¿  Qué  se  le  dá  á  us^ 
ted  de  eso  ? 

Texto.  No  la  ha  visto  la  car  di 

Glosa.  Con  las   polaynas. 

Texto.  T  se  llama  Medico^ 
y  entra  en  los  Hospitales.    ¿,^- 

Glosa.  No  sino  que  entrará* 
en  las  tabernas. 

Texto.  ¡  Válgame  Dios  -,  ya 
quantum    est  in  rebus  inane  \ 

Glosa.  Los  Rabinos  cons^ 
truyen :  ¡0,quantas  son  las 
cosas  Enanas! 

Texto.  Aconséjele  Vmd.  á 
ese  Doctor  ,  que  tome  sus  doce 
quartos. 

1 2  Glo- 


(x.8) 

Glosa.  ¡  Tanto  fuera  ello ! 

Texto.  De  cada  vi  sitie  a. 
T^  Glosa.  ¡Tantas fueran  ellas! 

Texto.  T  estudie  lo  que  le 
importa. 

Glosa.  Ve  ahí  usted  que  no 
quiere.  ¿Qué  hemos  de  hacer 
en  este  caso  ?  Pasa  después  á 
responder  ,  y  pasa  rnucho ,  y 
casi  todo  se  le  pasa  ^  y  dice 
asi : 

Texto.  Digo  que  en  este 
texto  :  A  signis  coeli  nolite  me- 
tuere  ,  se  prohiben  las  supers- 
ticiones de  los  Agoreros. 

Glosa.  ¿Pues  qué  otra  cosa 
son  los  Astrólogos  Judiciarios? 
Véase  sobre  esto  la  Bula  ci- 
ta- 


tada  por  el  Reverendísimo 
Feyjoó  ,  Fénix  de  nuestro  Si- 
glo ;  y  lea  el  Postdatista  al  Pí 
Séñeri ,  en  su  primer  tomo  del 
Incrédulo  sin  escusa  ,  cap.  23* 
^24. y  25.  contraía  Astrología, 
donde  prueba  ,  que  ni  se  fun- 
da en  razón  ni  experiencia  es-t 
ta  ridicula  facultad.  Pero  aquí 
se  permiten  lo§,Piscatores^  co-» 
molos  besos  en  Francia,  ;,]. 
^r  Texto.  T  pudiera  yo  apun^ 
tarle  otro  millón  de  textos.  ^ 
t^  ;  Glosa.  ¿Es  Flota  ,  que  los 
trae  por  millones:?  Al  primero 
( como  esté  bien  traído  )  se 
echará  el  otro  á  tierra.  -,.;,¡ 
^^^iTexto.  Pero  no  prohibe  la:i 
23i  1 3  ^^^- 


congeturas  de  efectos  naturales. 
•Glosa.  Los  efectos  natura- 
les se  llaman  supersticiowsos,  si 
se  atribuyen  á;  causa  supersti- 
ciosa. ^     ^  - 
,    Texto.  Cóffld  tóüfífWtan  San 
Lucas  y  San  Mateo  ,  que  dicen: 
Faciem  co^li  dijudicar¿e  nostris; 
dtcitis   mané    hodie   tempestas^ 
rutilat  enimt tiste  ccelum^  ,^ 
sic  esti     '    -  ^  ^  '^^' 
Glosa.   El  Cielo ,  en  las  sa- 
cras planas  suele  entenderse  por 
el  ay re;   y  conocer  el  día  que 
hará  de  por  la  mañana  para  ia 
tarde  ,*  lo  saben  mejor  los  Pas- 
tores del  campo^,  que  nuestros 
Astrólogos  domésticos,  los  (gua- 
les 


Íes  pretenden  saberlo  un  áñb 
antes.  .  ^ 

Texto.  No  cite  la  Sagrada 
Escritura  j  si  no  sabe  sa  inte^ 
Vigencia.  -^^ 

Glosa.  ¿  Pues  qué  Buletó 
tiene  Vmd.  que  no  tenga  el 
Doctor  Martínez  ?  i  Hay  otra 
panza  para  eso?     ^ 

Texto.  Lo  tm  sino- mee  dé  e'h 
su  Medicina :  casuah/nente  ohr6 
el  remedio ,  y  se  achaca  ál  Mé- 
dico esta  vida.  '  *^ 

Glosa.  El  Autor  ingirió  aquí 
su  aprobación  al  Discurso  de 
Medicina  del  Reverendísima 
Feyjoó:  Textus  in  capite.      i' 

Texto.  Si  sabe  lá  que  es 
^  1 4  í^r- 


terciana  y  cómo  se  cura ,  ¿  có" 
mo  nos  manda  confesar  para 
morir  ? 

...  Glosa.  Como  lo  manda  Tor- 
res en  su  Cátedra  de  bien  mo^ 
rir  ;  no  sea  que  por  yerro  de 
cuenta  se  vaya  Vmd.  sin  Sa- 
cramentos. 

Texto.  Hágame  demonstra^ 
don  de  cómo  se  cura  un  dolor 
de  muelas. 

Glosa.  De  espacio  estába- 
mos. Al  Bonetero  con  eso. 
*  Texto.  Remitale  Vmd.  en  el 
Uermitaño y  Torres:  alli  verá 
puesta  toda  su  Arslonga,  en 
quatro  pliegos  de  papel. 

Glosa.  i?ud.  ponQt  Arslon- 


(^33) 
ga   quatro  pliegos  ?  Me  atre- 
vo yo  á  ponerlo  en  una  ceduli- 
11a  de  Rifa ,  y  ha  de  sobrar  la 
ínitad. 

Texto.  Suéñase  Don  Ta^ 
hardillo  las  preguntas ,  y  dice: 
¿  Por  dónde  habrán  adivinada 
qual  es  la  casa  y  exaltación  de 
cada  Planeta  ? 

Glosa.  Y  como  que  lo  dice. 

Texto.  Digo  ,  y  digaselo 
Vmd.  ¿  que  si  siente  al  Sol  en 
Julio  con  mas  calor  qae  en  Di^ 
ciembre  ? 

Glosa.  Ya  se  lo  dixe ,  y  no 
me  respondió  oste  ni  moste; 
pero  yo  digo,  que  lo  que  se 
experimenta  ,   no  se  adivina;: 

y 


y  de  paso  pregunto ,  ¿que  por 
donde  se  adivina  ,  lo  que  no 
se  experinnícnta? 

Texto.  Llega  el  mas  sensi^ 
ble  Planeta  al  Cáncer ,  y  echa 
los  rayos  mas  directos ,  y  asi  ca-^ 
lienta  mas. 

Glosa.  El  Sol  no  calienta 
mas  porque  llega  á  Cáncer; 
sino  llegando  á  Cáncer  calien- 
ta mas,  porque  sus  rayos  Cíien 
mas  cercanos  y  perpendicula- 
res sobre  nosotros.  Si  supiera 
que  llegará  tiempo  ,  de  que 
en  la  Canícula  haga  frió  ^^  se 
desengañarla  de  estas  frusle- 
rías, y  solo  se  metería  en  ha- 
cer sus  AUíian^kes  de  Somon- 
te, 


(13$) 
te ,  pues  Dios  le  ha  deparado 

esa  ganga. 

Texto.  Lo  mismo  sucede  á 
los  demás  Planetas  ,  todos  tie- 
nen  mas  ó  menos  luz  ,  calor  ó 
injluxo. 

Glosa.  Por  la  regla  de  Adria^ 
fnas  esto  ,  cui  junge  Planeta^ 
Cometa.  La  luz  de  los  demáá 
Planetas  es  prestada  á  nunca 
pagar.  El  calor  ninguno  ( tes- 
tigo el  espejo  ustorio  del  Rey 
de  Francia  ) ,  el  influxo  qui- 
mérico; y  no  me  sacará  de 
aquí  el  mismo  Sarrabál  de  Mi- 
lán :  y  dígaselo  Vmd. 

Texto.  La  Luna  altera  todo 
el  Reyno  de  las  aguas \  ¿y  no 

quie- 


quiere  que  altere  un  cuerpo  ? 

Glosa.  En  la  Filosofía  dq 
Cepos  quedos  se  dice,  que  eso 
es  hablar  de  la  mar.  lUuc  lec- 
tores mittimus. 

Texto.  Todos  los  racionales 
Médicos  tienen  cuidado  de  no 
purgar  en  las  conjunciones  y 
opuestos  de  Luna. 

Glosa.  Por  esta  Santísima 
Cruz,  que  es  mentira. 

Texto.  Todo  el  gobierno  de 
nuestra  Católica  Religión  es  la 
Luna. 

Glosa.  Pues  que  no  se  diga 
Prima  á  las  seis,  y  que  desde 
íioy  se  firmen  las  fechas:  A  tan- 
tos de  la  Luna  del  Rabadán. 

Tex^ 
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Texto.  Los  Eclipses  no  in^ 

cluyen  mas  misterio^  que  ser  unos 
estorvos  de  la  luz ,  dice  él ;  y 
digo  yo  5  pues  vayase  á  pasear 
San  Dionisio  Areopagita ,  que 
temió  injluxos  de  Eclipses. 

Glosa.  Aquel  Eclipse  fue 
sobrenatural  y  milagroso  ,  pa- 
ra explicar  las  criaturas  la  Pa- 
sión de  su  Criador.  Cátelo 
Vmd.  aqui.  Y  para  que  lo  vea, 
le  contaré  la  historia  que  no 
sabe.  Estaban  Dionisio  y  Apo- 
llofanes  junto  á  Heliópolis,  y 
observando  que  á  la  hora  de 
Nona  Vespertina  se  eclipsaba 
todo  el  Sol ,  sin  ser  tiempo 
déla  conjunción,  Apollofanes 

el 


(138) 
el  primero,  prorrumpió  ences- 
tas voces:  ¡O,  mi  Dionisiol 
alguna  mutación  hay  en  las  cor- 
sas Divinas.  Eran  grandes  As- 
trónomos, y  observando  que 
la  Luna  estaba  entonces ,  se- 
gún su  curso  regular ,  diame- 
tralmente  opuesta  al  Sol  (en 
la  qual  circunstancia  jamás  hay 
Eclipse ) ,  y  que  desde  la  hora 
Sexta ,  hasta  la  Nona ,  se  ade- 
lantó é  intercaló  á  su  vista,  co» 
nocieron  que  era  prodigioso: 
lo  primero  ,  porque  sucedió 
en  el  Plenilunio  ,  lo  qual  es  im* 
posible :  lo  segundo  ,  porque 
se  obscureció  toda  la  tierra,  lo 
qual   sin  milagro ,  no  puede 

su- 
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suceder,  siendo  la  Luna  menor 

que  el  Sol :  lo  tercero,  porque 
duró  tres  horas  el  Eclipse,  y 
naturalmente  suele  y  debe  ser 
mas  breve  :  lo  quarto ,  por- 
que la  Luna  entró  al  Sol  por 
su  parte  Oriental,  lo  qual  es 
portentoso  é  inaudito  :  lo  quin- 
to ,  porque  acabado  el  Eclip- 
se ,  retrocedió  de  golpe  la  Lu-» 
na ,  acia  el  Oriente ,  de  mo- 
do ,  que  por  la  tarde  ya  estaba 
restituida  á  su  natural  sitio.  Es- 
te fue  solo  el  prodigioso  Eclip- 
se, que  nos  traxo  tan  feliz  pro- 
nóstico. 

A  proseguir  iba  un  Discur- 
so serio  de  Eclipses  y  Come- 
tas, 


(i4o) 
tas  5  porque  ya  estaba  cansa- 
do de  chanzas  ,  quando  me 
llamó  la  criada  ,  diciendo  que 
estaba  puesta  la  mesa  ,  y  se  pa- 
saba la  cena  :  yo,  que  no  sue- 
lo resistirme  á  semejantes  lla- 
mamientos ,  porque  ya  que  se 
pasaba  la  cena  ,  no  se  me  pa- 
sase por  alto ,  solté  la  pluma, 
y  fui  á  dar  cuerda  al  Relox  de 
mi  estómago. 


F   I   N. 
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Se  hallaran  en  la  Librería  de  Pas- 
QUAL  López  ,  calle  de  la  MonterUy 
frente  de  la  Iglesia  de  San  Luis  y 
las  Obras  siguientes: 

San  Francisco  de  Sales ,  Dirección 
de  la  Confesión  y  Comunión  para 
las  Almas  cuidadosas  de  su  salvación: 
en  octavo  ,  7  rs.  en  pasta  y  5  en  per- 
gamino. 

Modo  de  Bien  Vivir  para  gente 
trabajadora  ,  útil  para  todo  género  de 
personas  ,  compuesto  por  el  V.  P.  Fr. 
Alonso  del  Pozo  ,  del  Orden  de  Pre- 
dicadores :  en  octavo ,  6  rs.  en  pasta 
y  4   en  pergamino. 

El  Padre  de  Familias  ,  brevemen* 
te  instruido  en  sus  muchas  obligacio- 
nes ,  por  el  P.  Matias  Sánchez  :  en 
octavo  ,  7  rs.  en  pasta  y  5  en  perga- 
mino. 

Historia  de  la  Vida  de  Santa  Ma- 
na Magdalena  ,  escrita  en  Francés ,  y 
traducida  á  el  Español  ,  con  notas, 
por  el  P.  Fr.  Isidoro  de  Gelves ,  Ca- 
puchino:  en  octavo,  6  rs.  en  pasta  y 
4  en  pergamino.  Eco- 


üconomta  de  la  Vida  Humana^ 
^bra  compuesta  por  un  antiguo  Brac- 
maJí ,  traducida  succesivamente  de  la 
lengua  China  ,  Inglesa  ,  Francesa  ,  y 
de  ésta  á  la  Española  ,  por  Don  Jo- 
seplí  Méndez  del  Yermo  :  en  octavo, 
4  rs.  media    pasta. 

Miscelánea  Económico-Política  ,  ó 
Discuxsos  Políticos  varios  sobre  el  mo* 
do  de  aliviar  los  vasallos  con  aumen^ 
to  de;!  Real  Herario  ,  por  Don  Mi- 
guel de  Zavala  y  D.  Martin  de  Loy^ 
iraz  :  en  quarto  ,  15  rs.  en  pasta,  y 
II  en  pergamino. 

;.,  Casta ñ iza,.  Vida  de  la  prodigiosa 
Santa  Gertrudis  la  Magna  :  en  quar- 
to  ,    16  rs.  en  pasta. 

Dia  Grande  de  Navarra  ,  ó  Fies-r 
tas  á  su  Rey  Don  Fernando  el  VI, 
por  el  P.  Joseph  Francisco  de  Isla^ 
de  la  Compañía  de  Jesús  :  en  quarto, 
8   rs.  en  media  pasta  y  6  á  la  rústica. 

Memoria  sobre  el  problema  de  los 
Abonos  de  las  Tierras  ,  premiada  poc 
la  Real  Sociedad  Económica  de  Ami* 
güs  del  País  de   esta  Corte  ,   su  Au-í 

.oL  tor 


tor  el  R.  P.  Fr.  Pedro  de  Torres :  en 
octavo ,  6  rs.  en  media  pasta  y  J  á  la 
rústica. 

Mercurio  General  de  Europa  ,  lis- 
ta de  sucesos  varios  ,  y  finiquito  de 
largas  y  enredadas  cuentas ,  escr^ito  poc 
el  P.  Joseph  Francisco  de  Isla  ,  de  la 
Compañia  de  Jesús :  en  octavo  ,  4  rs. 
en  media  pasta. 

Crianza  Física  de  los  Niños  desde 
su  nacimiento  hasta  la  pubertad  ,  di- 
sertación que  ganó  el  premio  de  la 
Sociedad  Hojandesa  de  las  ciencias 
año  1762  ,  por  N.  Ballexerd  ,  Ciu- 
dadano de  Ginebra  ,  puesta  en  Caste- 
llano por  D.  Patricio  de  España  :  en  8,' 

Nueva  Chorográfica  Descripción  de 
todas  las  provincias  ,  Villas  ,  Obispa- 
dos ,  Arzobispados  ,  Puertos  ,  Fortale- 
zas considerables ,  Lugares  del  Reyno 
de  Portugal  ,  su  Autor  D.  Juan  Gon- 
zález; en  octa.vp,2  rs.  y  I03  Planos 
de  las  Plazas  de  dicho  Reyno  se  dan 
sueltos  en   8  rs. 

La  famosa  Expedición  de  Catalanes 
y  Aragoneses ,  contra  Turcos  y  Griegos, 

por 


por  D.  Francisco  de  Moneada  ,  Conde 
de  Osona  :  en  octavo  de  marquilla  ,  I2 
rs.  en  pasta  y  lo  en  pergamino. 

Cartas  de  Juan  de  la  Encina  contra 
un  libro  que  escribió  Don  Joseph  dé 
Carmona  ,  Cirujano  de  la  Ciudad  de 
Segovia ,  intitulado  :  Método  Racio- 
nal de  curar  Sabañones  :  por  el  P.  Jo- 
seph Francisco  de  Isla  ,  de  la  extin- 
guida Compañía  de  Jesús  ,  á  4  rs. 

Exercicio  Quotidiano  ,  con  láminas, 
y  el  Oficio  de  la  Virgen  en  latin ,  y 
los  Salmos  Penitenciales  :  en  octavo, 
8  rs.  en  pasta. 

-  Historia  del  Reyno  de  Argel ,  su  Go- 
bierno ,  fuerzas  de  mar  y  tierra ,  sus 
rentas ,  policía  ,  justicia  ,  política  y 
comercio  :  escrita  en  Francés ,  y  tradu- 
cida á  el  Castellano  ,  y  añadida  con 
láminas  ,  por  Don  Antonio  de  Claria- 
na  ,  del  Hábito  de  San  Juan :  en  octavo 
de  marquilla  ,  15  rs.  en  pasta  y  12  en 
pergamino. 
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